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Prólof^o 

Este libro ot'rccc seis «Lecturas» de prosa tilosófica sobre cuestiones que po­
drían englobarse en el «genero literario» que antiguamente se conocía como «fi­
losofía moral». La tradición platónica, en efecto, y, después, la estoica, consideró 
que el «género generalísimo» constituido por la «prosa filosófica», que engloba 
las exposiciones en lenguaje de palabras de las cuestiones filosóficas más diver­
sas, podía dividirse en tres grandes géneros característicos, riíbricas, clases o dis­
ciplinas: las lógicas, \'ds físicas y las morales. 

Aunque el criterio es demasiado simple, puede siempre utilizarse como una 
primera retícula. Una retícula que nos obligará con frecuencia, sin duda, a for/ar 
las cosas de suerte que, por ejemplo, tengamos que considerar incluidas, entre las 
disciplinas lógicas, a la teoría de la ciencia o a la filosofía de las matemáticas; la 
ontología, salvo que la interpretemos como un «proemio» de los tres géneros ca­
racterísticos, podría ser contada entre las disciplinas físicas; mientras que la an­
tropología filosófica o la filosofía de la historia se incluirían en la filosofía moral 
(la Estética pertenece, segiín algunos, a la Ontología: según otros a la Antropolo­
gía). En cualquier caso, y sin perjuicio de su simplicidad, lo cierto es que las hue­
llas de esta división tritiiembre tradicional se advierten todavía en el idealismo he-
geliano (en su división ternaria de la filosofía en «Lógica». «Filosofía de la 
Naturaleza» y «Filosofía del Espíritu») y en el materialismo de estirpe marxista 
(«Dialéctica general», «Dialéctica de la Naturaleza» y «Materialismo histórico»). 

Es en la «escala» de estas grandes rilbricas en la que nos hemos situado al cla­
sificar las seis Lecturas que este libro ofrece como «Lecturas de filosofía moral». 

El título de la obra. El sentido de la vida, es una sinécdoque {¡mis pro loto) 
de la Lectura sexta, que es. corno lo sugiere su posición ordinal, aquella en la cual 
desembocan las cinco Lecturas anteriores. 

¿Y por qué Lecturas como subtítulo de la obra y denominación de sus capítulos'.' 
Es obvio que «Lecturas» no quiere significar aquí solamente «textos para ser 

leídos»: ello equivaldría a una redundancia. Todos los libros se publican segura-
inente para que sean leídos, todos son lecturas o se ofrecen como tales. 
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«Lecturas» alude, en este caso, a un «género literario» que, aun dentro de la 
prosa filosófica, quiere ser más afín a la «lección» que, por ejemplo, al «ensayo», 
a la «cuestión cuodlibetal», al «diálogo», al «artículo de divulgación», al «artí­
culo filosófico filológico» o a la «disertación doctoral». De hecho, las Lecturas 
contenidas en este libro proceden, casi todas ellas, de lecciones de manuales des­
tinados en principio a los estudiantes de bachillerato (el último de ellos, publicado 
hace ya diez años). Por supuesto, las lecciones (o «temas») procedentes de aque­
llos libros de texto han sido retocadas a fondo, y muchas veces totalmente remo-
deladas. Sin embargo, el género continúa intacto. 

Y sobre este «género» quiero hacer algunas precisiones que considero de la 
mayor importancia. 

Ante todo, estas Lecturas, como reelaboración escrita de lecciones, se ofre­
cen a un público indefinido, desde el punto de vista profesional; a lo sumo defi­
nido sólo negativamente, en el sentido de que en él no han de figurar los «profe­
sores universitarios de filosofía en cuanto tales». Estas Lecturas de filosofía no 
quisieran formar parte del género de las lecturas escritas por profesores para pro­
fesores. Ni tampoco quieren ser lecturas escritas para estudiantes universitarios 
que se preparan para llegar a ser profesores de filosofía. Son lecturas ofrecidas a 
todo aquel que quiera leerlas, cualquiera que sea su profesión (incluida la de pro­
fesor universitario de filosofía). 

Esto no significa que estas Lecturas puedan ser interpretadas, sin más, como 
«filosofía mundana», en tanto se opone a la «filosofía académica». La «filosofía 
mundana» brota del tráfico propio de la vida política, científica, incluso religiosa 
(en ciertos estadios de su desarrollo) y, sobre todo, la filosofía mundana no se ex­
presa por medio de «lecciones» o de «lecturas». Son «lecturas» que están más cerca, 
indudablemente, de la «filosofía académica», pero siempre que no se interprete este 
concepto (como es frecuente) como un sinónimo de la «filosofía universitaria». 

VoT filosofía académica entendemos nosotros, con todo el derecho que nos 
confiere la historia, la filosofía de tradición platónica. Platón fue el fundador de 
la Academia, y con ella, de un método característico de filosofar: el método dia­
léctico. Un método que comporta, entre otras cosas, la exposición del «estado de 
la cuestión» en el presente (científico, político, religioso, &c.), la determinación 
de las diversas alternativas (generalmente en la forma de una taxonomía de teo­
rías, o, en general, de una «teoría de teorías» pertinente) y el análisis crítico de to­
das ellas, tomando partido, si es posible, por alguna, bien sea atraídos por la evi­
dencia intrínseca de sus fundamentos positivos, bien sea huyendo de la debilidad 
de los fundamentos que apreciemos en las alternativas rechazadas. 

Platón, en la Academia, instituyó el método formal de proceder de una filo­
sofía que, hasta entonces, se había manifestado «informalmente» en la plaza pú­
blica, como «filosofía mundana». Sócrates es la encarnación más pura de este 
modo «mundano» de filosofar. Un modo mundano que no podía acabar con Só­
crates: de hecho renace una y otra vez en cualquier tiempo. Pero también es ver­
dad que esta misma filosofía mundana inspira, desde su propio ejercicio, la con­
veniencia de crear instituciones (o de reutilizar instituciones ya establecidas. 
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incluyendo aquí la casa de Calías) como espacios capaces de favorecer y desa­
rrollar su propia vida. El mismo Sócrates había hablado ya, aunque irónicamente, 
de esta conveniencia: 

«Por consiguiente, ¿qué merezco que me pase por ser de este modo? Algo bueno, 
atenienses, si hay que proponer en verdad según el merecimiento. Y. además, un bien 
que sea adecuado para mí. Así, pues, ¿qué conviene a un hombre pobre, benefactor. 
y que necesita tener ocio para exhortaros a vosotros? No hay cosa que le convenga 
más, atenienses, que el ser alimentado en el Pritaneo con más razón que si alguno de 
vosotros en las Olimpiadas ha alcanzado la victoria en las carreras de caballos, de hi­
gas o de cuadrigas.» (Platón, Apología de Sócrates, 36d) 

Lo había dicho irónicamente, como previendo que la «institucionalización» 
de la filosofía abriría una dialéctica en virtud de la cual la «conveniencia» lleva­
ría aparejada, como el reverso al anverso, una «inconveniencia» de alcance muy 
diverso, y, en el límite, la de-generación de la filosofía, a partir precisamente del 
«cierre sobre ella misma» (o, lo que es lo mismo, a partir de su alejamiento de la 
filosofía mundana del presente). A este «cierre sobre sí misma» podrá llegar la fi­
losofía institucionalizada de muchas maneras: la primera, por la vía del dogma­
tismo; la segunda por la vía del engollamiento en su propia tradición histórica. 
Estas dos vías permitirán hacer creer a la filosofía institucionalizada que ella, vi­
viendo exenta del presente que la envuelve, puede alimentarse de sí misma, de 
sus principios axiomáticos o de su misma sustancia histórica. 

En cualquier caso, será preciso constatar que, en muy poco tiempo, el pro­
ceso de institucionalización de la filosofía iniciado por la Academia platónica fue 
extendiéndose a un ritmo constante. Todo sucedió como si el propio poder polí­
tico hubiese atendido a la irónica propuesta de Sócrates. En Alejandría, en Roma, 
en el Imperio de Oriente (sin perjuicio del paréntesis abierto por Justiniano) y. 
desde luego, en el ámbito de la Iglesia católica o del Islam, la filosofía fue insti­
tucionalizándose en formas cada vez más rígidas, como filosofía escolástica. Di­
cho de otro modo: alcanzó la situación de una «filosofía administrada» por las ins­
tituciones privadas, por las instituciones públicas o por las eclesiásticas. 

A diferencia de la «espontánea» y, por así decir, arbitraria o asistemática 
forma propia del filosofar mundano (a partir de la política, de la ciencia, de la me­
dicina, del ejercicio de la abogacía, &c.), la filosofía fue «sometida» a una orga­
nización sistemática, a una «programación», a una ratio studiorum, que no ten­
dríamos tampoco por qué descalificar a priori, desde el punto de vista filosófico. 
Por el contrario, \dL filosofía administrada, como resultado de una dialéctica pro­
pia, habrá contribuido decisivamente a alcanzar el rigor y la precisión en los aná­
lisis de las ideas que la historia nos ha arrojado, y que son inalcanzables en su vida 
mundana. Pero, simultáneamente, la tendencia de la filosofía administrada a ais­
larse de la filosofía mundana del presente (que es siempre fuente suya) y la ten­
dencia a acogerse a los intereses de la «Administración» que la ha incorporado a 
sus fines propios, orientará su evolución hacia formas anquilosadas y la conver-
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tira en vehículo meramente ideológico (aun cuando tampoco se reduzca, en modo 
alguno, a este servicio). No puede olvidarse que esa serie de grandes filósofos que 
son considerados habitualmente como los fundadores de la filosofía moderna 
(Francisco Bacon, Descartes, Espinosa, Leibniz, &c.) actuaron al margen de la 
«filosofía administrada», concretamente al margen de la Universidad. Ni Bacon, 
ni Descartes, ni Espinosa, ni Leibniz fueron «filósofos universitarios». 

Ahora bien: la misma dialéctica que determinó la constitución de la filoso­
fía como «filosofía administrada» determina también la tendencia a una diversi­
ficación de la filosofía, en este régimen, en dos direcciones hasta cierto punto di­
vergentes: la que conduce a su «ensimismamiento» (si puede hablarse así) en el 
conjunto de la sociedad que la sostiene, y la que conduce a su «apertura» cons­
tante hacia esa misma sociedad. 

La «filosofía ensimismada», como institución administrada (y tendiente por 
cierto hacia la autoadministración), es la que cree poder nutrirse de su propia sus­
tancia, de sus principios o de su historia; la que confía que el decurso de su desarro­
llo autónomo será el proceso mismo de una progresiva aproximación «a la verdad». 

La «filosofía abierta» actuará, en cambio, con la voz dirigida, desde el prin­
cipio, hacia el público que la rodea. 

Las formas sociológicas e históricas en las que se manifiestan estas dos di­
recciones de la «filosofía administrada» son muy diversas; pero sólo tomaremos 
en cuenta aquí las formas hoy más notorias o significativas (en España y en otros 
muchos países europeos), a saber, la Universidad y las Instituciones (o Institutos) 
de Enseñanza secundaria. No se trata de establecer una correspondencia biuní-
voca, pero sí de subrayar que, por estructura, la filosofía administrada por la Uni­
versidad tiende a «ensimismarse», mientras que la filosofía administrada por las 
Instituciones secundarias, tiende a «abrirse». Y estas tendencias (decimos: ten­
dencias) se explican muy bien desde nuestras premisas: 

La filosofía universitaria, que en modo alguno debe confundirse con la filo­
sofía académica, tiende, por estructura, a ser una filosofía «de profesores para pro­
fesores». Y ello debido a que el público que acude a sus aulas es, en su inmensa 
mayoría, un público formado por futuros profesores que, aun cuando no vayan a 
dedicarse a la Universidad, sin embargo está formándose en un ambiente en el 
cual las exposiciones, los análisis, los debates, las publicaciones, se mantienen en 
el círculo de los profesores de filosofía que conviven con otros profesores de fi­
losofía. Es obvio que esta situación es la que hace posible el cultivo, cada vez más 
refinado, de un saber de especialistas, que es, o tiene que ser, eminentemente do-
xográfico-filológico, precisamente para que el «ensimismamiento» pueda mante­
nerse y alimentarse con las realizaciones propias (que, de otro modo, desde luego, 
no se producirían). 

La filosofía administrada por las Instituciones consagradas a la enseñanza 
secundaria, en cambio, se dirige a un público en principio no definido profesio-
nalmente. Esto significa que el público de los Institutos representa en realidad «a 
toda la nación», simbolizada en los jóvenes que todavía no se han profesionali­
zado. La enseñanza secundaria obligatoria así lo reconoce de hecho: el Instituto 
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es un fractal de la Nación. En él, el «profesor de filosofía» no puede vivir ensi­
mismado en el círculo de los profesores de filosofía, sino que se ve obligado a 
con-vivir con profesores de otras disciplinas científicas o literarias. Y sus alum­
nos no son futuros profesores de filosofía, sino futuros electricistas, sacerdotes, 
médicos, políticos, aviadores, militares, empresarios... o desempleados. 

La gran dificultad estriba en acertar con fórmulas capaces de representar el 
sentido exacto de las diferencias entre estas dos formas de la filosofía adminis­
trada, porque los peligros de aplicar al caso fórmulas inadecuadas, que todo lo 
confunden, son muy grandes. Subrayamos los dos siguientes: 

El primer peligro es el utilizar la distinción entre los conceptos de filosofía aca­
démica y filosofía mundana para expresar la diferencia entre los dos modos de com­
portarse la filosofía administrada, como si la «filosofía universitaria» fuese preci­
samente la filosofía académica, mientras que la «filosofía abierta» debiera entenderse 
como una filosofía mundana. Sin duda, así lo entienden algunos profesores de filo­
sofía, que tratan a sus alumnos como si fueran las fuentes de la verdadera sabiduría 
ética o metafísica. Pero, según lo que hemos dicho, no hay ninguna razón para que 
la «filosofía abierta» no sea, y no deba ser también, filosofía académica. 

El segundo peligro es acaso todavía mayor. Procede de la utilización de la 
distinción, común en la «administración de las disciplinas científicas», entre un 
nivel universitario (el propiamente científico, al menos en teoría) y un nivel me­
dio (en el que la ciencia deja paso a la divulgación y, a lo sumo, a la formación 
general de los futuros investigadores). 

De acuerdo con este criterio es frecuente sobrentender que la filosofía uni­
versitaria representa el «nivel superior» (auténticamente filosófico o, acaso, in­
cluso científico) mientras que a la filosofía del Instituto le corresponderá sólo el 
nivel propio de la divulgación de los estudios superiores. 

La confusión que este modo de entender las relaciones entre las dos formas 
de la filosofía administrada que hemos distinguido es fatal. El profesor de filoso­
fía de Instituto que se guíe por este modo de entender, tenderá a condensar los 
contenidos universitarios (prácticamente: su doxografía) y verá cómo fracasa en 
el intento una y otra vez. Y lo que es peor: si dice tener, como es frecuente, «vo­
cación filosófica», verá sus tareas en la enseñanza media como una simple pér­
dida de tiempo: su «vocación» o «misión» de filósofo no tiene que ver nada, pen­
sará, con la «cura de almas adolescentes», sino con la «investigación»; y ésta ha 
de hacerla en la Universidad o, por lo menos, fuera del Instituto. Muchos profe­
sores de filosofía se consideran fracasados como filósofos precisamente por tener 
que permanecer ligados al Instituto. 

Es necesario destruir por completo semejantes esquemas confusionarios. La 
filosofía no es una ciencia: por consiguiente, no cabe distinguir en ella un nivel 
de «investigación» y un nivel de «divulgación». Cuando la filosofía se hace «cien­
cia» es precisamente cuando deja de ser filosofía, convirtiéndose en filología o en 
doxografía (una especialidad, por otro lado, imprescindible). Y deja de ser filo­
sofía en virtud de la dialéctica interna de la que ya hemos hablado: su necesario 
alejamiento de las fuentes mundanas, elementales; alejamiento simultáneo al pro-
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ceso de com-posición o análisis de unas ideas o sistemas, dadas por la tradición, 
con otras ideas o sistemas. Por tanto, por su tendencia al alejamiento de los prin­
cipios «elementales» a medida que ella se interna en las construcciones ya for­
madas sobre tales elementos. 

Pero ocurre que la filosofía no puede jamás alejarse de sus «elementos», de 
los orígenes que alientan siempre en su «presente». A estos elementos regresa una 
y otra vez la filosofía mundana que desde el presente percibe el proceso de cons­
titución de Ideas «originales» actuales (es decir, determinadas por el presente, 
sean nuevas, sean idénticas a otras Ideas del pretérito). Y, en régimen de filoso­
fía administrada, la situación más favorable para este regressus a los elementos, 
que nada tiene que ver en principio con una «divulgación», es precisamente la si­
tuación en la que, por institución, ella se orienta «hacia la nación», y no hacia los 
otros profesores de filosofía. 

Según esto, el profesor de filosofía que se enfrenta con jóvenes que ya han 
alcanzado «la edad de la razón», no tiene por qué pensar que está apartándose de 
la investigación filosófica, abrumado por unas obligaciones de humilde divulga­
ción «para principiantes». Porque los principiantes que tiene delante son precisa­
mente los que le obligan a él a regresar continuamente a los elementos, y, por 
tanto, a filosofar en el sentido más genuino. Al «formar» el juicio de los jóvenes, 
reforma sus propios juicios filosóficos, los cambia o los corrobora. Otra cosa es 
que pueda llevar adelante una misión de semejante importancia; más fácil es atri­
buirse la misión de divulgador de unos saberes especializados que, cuando el di­
vulgador tiene deseos de trabajar, incrementará cada día, a la vez que comprobará 
la imposibilidad de transmitirlos, ahora sí, por falta de tiempo, y porque está tra­
tando con principiantes. 

Es ahora cuando se hace posible definir mejor el significado que hemos que­
rido dar a las lecturas filosóficas (como género característico de prosa filosófica) 
contenidas en este libro. Estas Lecturas, en cuanto proceden de lecciones, están 
redactadas desde la perspectiva de una filosofía administrada, pero no propiamente 
desde aquella que está orientada a la in-formación de futuros profesores de filo­
sofía, sino la que se orienta a la con-formación del público en general. No son, 
por tanto, lecturas de divulgación; no tienden sólo a reexponer ideas ya conoci­
das (en ocasiones incluso se presentan como ideas «nuevas»). Pretenden plantear 
las cuestiones titulares en toda su amplitud, del modo más elemental (es decir, por 
tanto, más profundo) posible, siguiendo el método dialéctico de la Academia pla­
tónica al que los siglos han ido confiriendo una intensa coloración escolástica. 

Si nos hemos decidido a publicar estas Lecturas filosóficas es porque cree­
mos que el público democrático de la España del presente, dado en exceso a ex­
presar sus opiniones propias y a exigir respeto a su expresión por el hecho mismo 
de haberla formulado, necesita una disciplina académica (que no tiene por qué ser 
universitaria) que le permita transformar sus opiniones en teorías abstractas, más 
o menos organizadas. Y esto es imposible sin el ejercicio del «pensamiento abs­
tracto». Un público democrático que se alimenta de opiniones, reforzadas por en­
sayos radiados, televisados o expuestos en las columnas de los periódicos, y que 
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complementa su formación con el cultivo de la lectura masiva de novelas y cuen­
tos (de «cultura literaria») no es un público que pueda considerarse preparado para 
formar juicios fundados (precisamente en teorías). Y la democracia resultante de 
un público que opina sin cesar y que, en el mejor caso, se engolfa en las figuras 
concretas que le proponen sus escritores preferidos de novelas y cuentos, no puede 
ser la misma democracia que la que contenga, al menos, minorías influyentes acos­
tumbradas no ya sólo a «opinar», sino a «teorizar». 

En el presente, cada individuo particular, cuando se mantiene en el ámbito 
de su vida privada, o en su oficio, o en su parroquia, o en su arte, o en su ciencia, 
puede, sin duda, «bastarse» con las ideas recibidas, que «flotan en el ambiente», 
para conformar su filosofía propia. Como individuo puede encontrar en la «no­
vela ética o moral» (tan en boga en los días de nuestra democracia, perdidas las 
referencias de la enseñanza de la Iglesia o de la Unión Soviética, como sustitu-
tiva de la anterior «novela psicológica») un repertorio nuevo e inagotable de mo­
delos, ejemplos y contraejemplos suficientes para ir ejercitando el juicio ético o 
moral, contrastándolo con el de sus amigos; como practicante de una religión po­
sitiva, se verá asistido por predicadores o teólogos de vanguardia de su misma 
confesión; como juez, o como artista, podrá recurrir a las ideas más confortables 
que envuelven a su corporación o a su partido político y como «hombre de cien­
cia» dispondrá de provisión ideológica abundante para fabricarse a su gusto (al 
gusto de su propia especialidad científica) los mapas del mundo que le parezcan 
más cómodos o más audaces. Para el desempeño de las obligaciones cotidianas, 
para el cultivo del propio oficio, arte o ciencia, no le serán necesarias lecturas de 
«filosofía abstracta»; y sería ridículo que el «filósofo abstracto», por su parte, lle­
gase a pensar que puede caberle una gran parte de responsabilidad en la «marcha 
de la vida», como si ella no se abriese camino por sí misma en el primer grado de 
sus múltiples corrientes, que tienen su ritmo interno y se rigen por criterios pro­
pios. La situación cambia por completo cuando esos individuos particulares (en 
la particularidad de su vida privada, de su oficio, de su parroquia, de su arte o de 
su ciencia) entran en relación mutua, aunque no sea más que a través, por ejem­
plo, de una tertulia radiofónica; cuando entran en relación con otros individuos 
particulares ajenos a su círculo; cuando los cultivadores de un oficio, religión, arte 
o ciencia se disponen a «hablar en público», es decir, a hablar con gentes que prac­
tican otros oficios, religiones, artes o ciencias. Es ahora cuando la filosofía «abs­
tracta» se hace imprescindible, aunque no sea más que como disciplina catártica 
capaz de mitigar el cúmulo creciente de necedades o tautologías que habrán de 
ser proferidas por quienes se ven obligados a tratar espontáneamente con «ideas 
abstractas» tales como «ciencia», «cultura», «religión», «libertad», «Dios» o «sen­
tido de la vida». Sabemos que la gran mayoría de la sociedad no está en condi­
ciones de practicar el análisis abstracto de la realidad. Pero también creemos sa­
ber que sin la acción de una minoría dispersa (¿un 1%?, un ¿0,5%?) capaz de 
enfrentarse a estas ideas con la disciplina característica de la teoría filosófica abs­
tracta, la sociedad, en su conjunto, falta de toda crítica interna, descendería hacia 
los niveles más bajos del infantilismo en el plano público. 
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Ahora bien: consta que el público español que cotidianamente está utilizando 
las ideas de ética, libertad, persona, arrepentimiento, derechos humanos, tole­
rancia o sentido de la vida (u otras análogas) no dispone de ninguna exposición 
doctrinal que pueda servirle, no ya como guía, sino como referencia, aunque sea 
para determinarle a dirigirse en sentido contrario. Las obras que puede encontrar 
en las librerías, escritas en español o traducidas de otras lenguas, o bien son pu­
ramente metafísicas o teológicas, o bien meramente retóricas o declamatorias (¡la 
libertad! ¡la ética! ¡la dignidad de la persona! ¡la paz! ¡la no violencia!), o bien 
meramente doxográficas («Kant dijo que la conciencia moral es autónoma», «Ha-
bermas dice que la ética del discurso...»). Las Lecturas contenidas en este libro 
están destinadas a ofrecer al periodista, al médico, al ingeniero, al abogado o al 
fontanero la posibilidad de enfrentarse con unas exposiciones doctrinales com­
pletas, sin perjuicio de su esquematismo. Si ha leído detenidamente estas lecturas 
podrá indignarse y disponerse a refutarme, pero no podrá decir que no ha tenido 
a mano una exposición doctrinal de las ideas de ética, de libertad, de persona, &c. 

Una última observación: hemos omitido toda información bibliográfica o 
erudita con objeto, no sólo de aligerar el texto, sino también de mantenemos fie­
les a su planteamiento, que no es «universitario» ni «doxográfico» sino doctrinal 
o sistemático, dentro del estilo propio de una lección o de una «conferencia» di­
rigida a un público general, en la que no tendría sentido cotejar páginas e inter­
pretaciones. Es obvio que una exposición doctrinal no puede sustraerse de la ne­
cesidad de citar otras doctrinas; tiene que suscitar obligadamente la discusión con 
otras posiciones, y así se hace aquí continuamente. Pero en el momento en que, 
al discutir, entrásemos en el terreno de la «discusión textual», el género de la ex­
posición cambiaría por completo de naturaleza. Con los recursos actuales de que 
puede disponer todo el mundo podrá el lector fácilmente hacerse con los libros 
que le interesen en relación con los asuntos tratados en estas Lecturas, que no tie­
nen, por tanto, la intención de «reexponer» tales libros, sino, por el contrario, ofre­
cer criterios que puedan tener utilidad para leerlos e interpretarlos. 

Oviedo, r- de Mayo de 1996 
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